
  
 
 

Domingo 25 del Tiempo Ordinario (Mt 19,30-20,16) 

En esta parábola aparecen con fuerza las ideas de justicia, igualdad, reconocimiento por la tarea 

realizada…  Sin embargo, una vez más Jesús nos lleva a reflexionar con sus preguntas: “¿Cómo se 

han quedado todo el día sin hacer nada?”.   

Cuántas veces nos ha pasado que si bien realizamos un montón de tareas, nos sentimos vacíos… 

Nos ocupamos por hacer mucho y notamos que algo nos falta… 

Jesús nos recuerda que nos eligió particularmente a cada uno/a para trabajar en su viña.  Nos pide 

que lo sigamos, que confiemos en él y en el proyecto de vida que ideó para cada uno de nosotros. 

Y que, sin importar cuándo escuchemos su llamado y descubramos la misión por la que hemos 

venido, la recompensa llegará igual.  

El Reino de los cielos es para todos y no debemos preocuparnos por ser los últimos o los primeros. 

Él nos invita a decirle Sí, a seguirlo con fe y a confiar en la justicia divina, aunque muchas veces, 

nos cueste comprender. 

María Paula Lafón 

 

 


